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Itaterial complei» para wiqas,, 
«braspi^^lieastagriculiunk : 

y c«Bslruecióa. 
Instalaciones de máquinas de ex-

liacción y desagües. Especialidad 
x>a ekbleS; ^é tó rda i de abacá, acero 
y iilerri^.' , " ' ; ' ' , ' '. 

Via'sr rarts. wágooelás, picos, 
üiarlillos, azadas, legones, palas, 
liapreíias, etc . 

B̂ RibAS, íj-agiias, poleas, maodri
les y! boda clase de maqáia ría;. 

ío m pL... 
COiO 1» primavera ba vuelto el 

Ijuea tiempo,.ó mejor dií'ho se ha 
afirmado, o n'que en realidad no 
hemos saírido e»le a ú l l o s rigbres 
íDvernales. 

Y h a vuelto coD la i>rimaverá la 
anfrtiácíóQ a l a ciudad y la alegría 
a lósc'ámpos. 

Pese á íás deaiíichas que, gravi-
lau solíreí nosotros y ^ Jas que nos 
amenazan con ,maypr pesadum
bre, no podemos sustraer el espi
r e a á las satisfacciones que siente 
al contemplar el cuadro que se 
ofrece á su observación. 

Los campos brindan abundan
tísima y próxima cosecha regoci
jando álos '^ué ios cultivan, que, 
al mehós poi* este año , ven segu
ra la recompensa de sus afanes y 
desvelos. Las minas, aun las mas 
pobres, están en actividad porque 
casi hemos vuelto á la época, ón 
qáé sé pagaban más carpslqs pro
ducios de la Induslrifi njií^^ra ,y 
en las labores subterráiíea^, ea^)a 
extracción de minerales y eb Jos 

_ trabajos de íOQBfieftlradótt <k¡ los 
. misn^qs se.: o c o ^ n millares de 

obreros que hace dos años vaga
ban á la ventura-sin encontrar 
trabajo donde ganar el pan cuo

tidiano. El eslablecimisnUa naval 
OQupa también miliares éé t raba
jadores y campos, minas y talle
res en constante actividad, contri
buyen de una náanéra poderosa á 
levantar barrera contra ese pro
blema pavoroso que allige á Es
paña y se conoce con el nombre 
de «ciieslióu obreí;a», problema, 
que, gracias á üjps, no aflige á esle 
pueblp. » 

í>íp Doa detengamos á examinar 
las causas de este bienestar rela
tivo que goza Cartagena. ¿Para 
qué? ¿Tienen los mineros la colpa 
dé que e r mal estado económico 
del país haya'elevado los cambios 
Se tni tííódo asóriibróso y le^ per
mita colocar los productos de las 

j minas á precios que, hacjB tiempo 
parecían imposibles? ¿Y. la tienen 
tos iá'bradores de que la carestía 
de los cereales les alienta á abri 
gar el propósilp de cplpcar á buen 
precip la cosecha? Los isaos y los 
:olr;08 ap rovecban ias efreunstan-
cias, desquitándose de t iempóí pa-
saftos eo'qüe la miseréales ense
ñó la cara y aoíi les hizo Crueles 
ca r i c i a s . ' ' 

Yia volveremos á los tiempos ca
lamitosos, porque esta situación 
de España no puede ser definitiva; 
pero en tanto llegan, el pueblo se 
divierte,, sin olvidar ppr ello, la 
guerra civil que le consume y la 
internacional que le amenaza. 

LA SEMANA 
TINANGIERA 

De duelo párá el crédito nacional 
paede considerarse la semana tra'nsca-
rrida. El principal signo de crédito ha 
descendido cinco puntos, los cambios 
registran una elevación equivalente. To
dos los valores que de algún modo ae re
lacionan 6oil la Hacienda publicaban 
sido ai'rástrados por lá explosión de 
baja 

No hemos de Incurrir en la vulgari
dad de atribuir esta inmensa desdicha 

Al informe de la comisión americana 
relativo al tMaiue», ni & la aotitad ma
nifiestamente hostil del tendero Blao-
Kidley y de las insolentes cámara» yan-
kees. 

El informe era de esperar que nos 
fuera desfavorable y la actitud de los 
Jingoes por harto conocida, debía estar 
descontada. 

La baja de los fondos, por nosotros 
prevista, había de manifestarse á plazo 
más ó üienos largo, como consecuencia 
fatal de los artificios empleados para 
sostener el crédito á una altura que 
contrastaba con el estado crónico de 
guerra en que vivíamos y con la situa
ción cada día más angustiosa del Teso
ro. Todos, gobiernos, prensa, política 
y rentistas del Estado, han contribuido 
á precipitar el deso.-édlto de los fondos 
puestc que carecían de base en realida
des políticas ó económicas, la prensa 
con su silencio primero y después con 
BUS alarmas y los rentistas con su des
dén á estudiar y discurrir por cuenta 
propia sobre los asuntos que afectan á 

-SBa'Intereses, todos tienen su partici
pación én la - violencia de la caída que 
el crédito experimenta. Hubieran tinos 
y otros leído' nuestras imparciales in
formaciones y practicado nuestros lea
les consejos y la baja paulatina, suave 
no produjera tantos quebrantos, 

El descenso del interior durante la 
semana, representa más de cinco ente
ro» desde 62'35 á 57'05. En igual perío
do el exterior en París ha pro ducido 
más de 6 puntos. 

Los demás valores secundan el mo
vimiento. El exterior desde 76'70 á 
71'40; el amórtizable de 74,10 á 69 por 
100, las cCubas viejas» de 90'60 á 80 
por 100, las tnuevas» de 75 á 68; el 
•Tesoro» de 101 á 99; las «Aduanas» de 
93'7Q á 87; las cFUipinas» de 9275 á 
87 por 100. 

El «Banco de España» de 402 á .H78 y 
*los «Tabacos» de 246 á 222. 

Los «franoos» asoiebden de 38'65 á 
42'75 y la libra de 35*09 pesetas á 
36'02. 

Las, cifras anteriores ooa exMuan de 
nuevos comentarios. 

Santiago M. Palacio. 
Director de la *Gactta de la Bolta». 

I Madí-íd y Marzo 27-98. 

Heroico comportamiento de los 
españoles en el sitio de Alhama. 

29 de Marzo de 1482. 
Tan luego fué sabedor el rey grana-

diño, Abui Hacen, de que la plaza de 
Alhama había caído en poder de lus es
pañoles, tomada por el marqués de Cá
diz en represalias del desastre de Zaha-
ra y de la negativa del moro á pagar á 
los reyes Católicos los tributos estipu
lados, dirigiese á recobrarla al frente 
de 30000 infantes y 3000 ginetes 

El día S^e Marzo se presentó ante 
SQS muros, y por no llevar artillería le 
fu* imposible atacarla en regla, concre
tándose á dar varios asaltos, todos in
fructuosos y^nuy caros, puesto que en 
ellos perdió más de 2000 hombres. 

Visto lo inútil y eostoso que era inten
tar la reconquista de Alhama en tal 
forma, cambió de plan, y trató de re
ducir á los castellanos por la sed y el 
hambre, dando con ello motivo á que 
una vez más se pusieran de relieve la 
resistencia y el heroísmo que siempre 
han atesorado los hombres nacidos en 
esta hidalga tierra. 

Para llevar á cabo su propósito puso 
un muy estrecho bloqueo A la plaza y 
desvió el curso del río que la surtía de 
agua; más todo inútil. 

Con la entereza propia del carácter 
castellano, resistieron el hambre, la sed 
y las numerosas enfermedades á que 
dan lugar las privaciones y las fatigas 
propias de los que atraviesan situación 
tan critica. 

Ni un solo momento decayeron sus 
muchos ánimos, ni en sueños pensaron 
eu la rendición; estaban decididos á 
morir antes que á entregar la plaza y á 
ello caminaban. 

Dios, ea su infínita bondad, to quiso 
que tan grandes hombres perecieran on 
su empresa, y el 29 de Marzo de 1482 
Abul Hacen levantó el bloqueo, por ha» 
berle sido notificada ¡a proximidad del 
duque de Medlnasldonia, que, con 
15000 soldados, acudía en socorro de 
Alhama, 
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£1 Monopolio 
de los explosivos 

A las quejas muy amargas que han 
surgido desde 1." de Septiembre último-
de todos los centros mineros de.España, 
con referencia á la mala calidad de 
los explosivos y mechas, acompafiabpi 
casi sieuipro observaciones muy elf-
cuoiitcs relativas al pésimo servioÍD 
prestado por lA compañía del moné-
polio, la que tiene obligación de sumi
nistrar con prontitud todos los pedidos 
que se le hagan de dinamitas y demás 
artículos reglamentarios comprendaos 
en el contrato, " 

Por lo que estamos viendo, las arbi-
iríiricilades de la Union de Ekplopvos, 
es decir, sus infracciones palmarlas del 
contrato, siguen su curso. 

Hé aquí copiada textualmeiKto, una 
carta que dirige el encargado c^ las ex
plotaciones del Regato, al director de 
la Sociedad Luchana Minera [Vizcaya]: 

«Muy stfflor mío: Hace unos cuantos 
»meses venimos atravesando ana falta 
• tan grande de géneros ex|>10eivds, que 
»de prolongarse más tiemjio me temo 
• no poder explotar las minas en su de-
»bída forma, pues e8|d caso qiie euan-
»do pedimos al depdi|(|í> de la Arboleda 
«dichos géneros, dlMp no nóS pueden 
•servir por no ten^4lií l^lcistencia unas 
•veces dinamita, <^aÍ%ápsula8 y me-
•chas otras veces; 'habiendo llegado 
»el caso en este último 'É|e8 de Pebré-
»ro de que teniendo un hombre hacicn-
> do dos viajes diaiioé á la Arboleáá, 
»solo se ha podido conseguir que trans-
»portara á ésta diez mazos de mechas, 
• cuando para sostener el personal que 

I »se necesita en los trabajos,' liaóén falta 
»por lo menos de 20 á 25 láazos men-

I »suales y proporcionalmente los demás 
•géneros. 

I »Asi es que ruego á Vd presente una 
•queja á la casa abastecedora, para 
»qne no suceda lo que en los últimos 
»meses anteriores; pues por llegar á 
> tal extremo de carencia los susodichos 
>anioulos, no se ha podido alimentar 
>lo suficiente el horno de calcinación de 
«carbonato, ni he podido combinar en 
• sus respectivos trabajos al personal cíe 
•la mina. 

»Queda de Vd. atento S. S. Q. B. S. 
»M , —[firmado^ J. S.» 
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liioó como nna )uai«»bra, se pegó á: una banda de la 
; fragata y dejó oaer sobre enastis-láaos de hierro. 

Ai mismoí.ítiempo tres' bombre^ f úbé maHneros 
se introducían en el lanchen qtteiba & popa y se se-

!-graban de la EéUvlla con dír^oióu á las costas de 
. Espa&á. 

. La £fiiKna detenida repentinamente en su mar-
!,.cha«̂ oenocÍJÓ que.karbia caldo en un lato: Su tripu-
xiatáón sspantadá corrió sobre cubierta parai^oibir 

'las inatrnuciwes de cusgefes; pero antes que pu
dieran entenderse saltaron veinte maríneroi del 
bergantín al iuierlor de la fragata,'y'^rlncipiaron á 
sembrar al terrory l« muerte. 

Aoima se arrojó frenétioamente de un extremo á 
otro,; riéndode atacado denti-o de so misma embar-
^oació»; BúuBoaestrideníé ll««i* hacia rt^los sBona-
ces que le hablan seguido, pero aquella voz se per
dió eta medio d« .̂naa<o¿Qftt8ióa tan repáatiná. 

f . Uabbi Bonado la hofa de la venj^nsa; • • 
> . Sentianae ios golpe» s«Knroé^<l0i marineros de 

^ i«T JMr<^f én pqeos tntmmw^utMéirttf^aedó lle
na de sangre y de cadáveres. . • ' ' ..j'.^ 

:-, • m maestre Pabl» «nvió díetf marineí̂ Oa dé re-
ífiMdzoy cuyas^ins roceíonesorato terribles. Eátos 
,^iez tritones saltaron como delfthes y BO perdiei'óa 
entre la oscuridad. 

—Arriar todas las velas. 
La 01 den fué obedecida, y la Estrella desnuda al 

pái'ecer de sus infladas galas, quedó balanceándose 
en medio del mar. 

Entonces se echó un lancbón al mar, sujetándolo 
á popa, y ai que se trasportaron inmediatamente 
los cdarenta millones; los marineros se ciñeron esos 
machetes cortos que sirven para los abordages, es
pecie de cangiares que matan de un golpe, y todos 
con un sileiicio imponente prepararon las cadenas y 
garfios que sirven para aferrar un buque. 

La Sirena no se veía, pero se notaba el redoble 
continuado que el viento formaba entre sus anchas 
veías; de pronto se apareció como una masa negra, 
ó cual una sombra colosal avanzando entre la os
curidad. 

Él maestre Pablo afianzó el timón y presentó la 
proa con el objeto de ño descubrir su banda de es
tribor, y ver si por este medio podia no ser descu
bierto el bergantín. 

Estaban tan cerca, (̂ ué se oían las voces de Los 
mái:ínérós de la fragata. 

Está siguió su rombo, con dirección á la £f<r«;to. 
Cuando estuviierq^ á tiro de pistola, el vigía de la 
Sirena dio un grito db alarma. 

Pero ya era tarde este aviso. El bergantín se des-

Martín, León y Millan comprendieron esto mis* 
mo, y se dispusieron á exterminar y & vengarse de 
sus contrarios. 

Después de una larga conferencia secreta entre 
ellos y el maestre Pablo, unos y otros se miraron 
con cierta feroz extrafieza como si en ella tuviesen 
una esperanza de salvación. 

—No hay remedio, murmuró el capitán Léon con 
acento sombrío; ka sonado su hora ó la nuestra. 

—Deoid la suya, respondía el maestre PaWb con 
ruda oonfianaa. 

—¿Eftai» seguro en vuestro plan? • 
—Lo estoy: es el úniCo para salvarnos y salvar 

los cuarenta millones. 
—Bien, yo lo comprenda también asi. Ehnpeflar 

uu combate sería una empresa desesperada. • 
Los cuatro se volvieron á mirar. ' ' • • ' 
—¡Onlst, contestó el masestre, la Iuchahíi^d po

dríamos sostener tanto^por la infbri(>i>idad>ftin#|iéa> 
tras fuerzas, cnanto por el escaso número dfe'Aít»' 
tros cañones. Un día de pérdida^ enáfidé«Ák'd^bbe 
debemos pisar la tierra de España, Mi-M'ralHMî  A R> 
qne 08 tengo prometido. ' .^n. i : |ii IfilM • 

—Está resuelto, dijo el capitán» Léon;''*ÍJK> •¿^ 
resta esperar que sobrevenga la noche. 

—Sin ella nada podríamos oonsegnir. 

.*>. 


